
Pero no obst~hte, quedaba todavía Ro­
ma por el papa Y. era precis~ d~struir su 
poder qne ·~ons.t1tt.1íu _el pr111c1pal o~·is­
tú<:ulo pnm lu. reulJ~ac1ón de los suenos 
dt:I tin1110 Barbarro]a. 

A ln muerte ·de A<lriano IV, que ocu­
pó la sede po11~¡ficia ci11_c~ afi•~s ~scasos, 
de Jos cuales tuvo que v1vn· re[ug1ado en 
Orvieto la mayor pnrte, le sucedió. en -~l 
solio Alejandro III (Lqrem:o B11nd111elli) 
«el 11 uevo defe11,s.or de la Iglesiu y <le Ita­
lia. » Su acrisolada virtud y la.:i excepci.o­
uales condiciones de su carácter no logra­
ro1H1 placar la ira de enemigos t:rn tem iblcs 
como Enrique Planlager;et, rey de Ingla­
terra y d emperador Federico, q úe le pe~·­
siguieron si11 <lesc:rnso, y de cuatro anti­
papas qu~ tuviero11 la osadía d~ excomul­
garle bac1éndole pasar por la mas dolorosa 
·de todas las pruebas. Voltaire en RU En­
sayo sobl"e la historia general se expresa 
<le esta suerte al hablar de tan gran pon­
tífice: «El hombre q ne en aquella grosera 
época, lla1r.ada la Edad Media, rn_e1~eció 
mas del género humano, fu~ qu1zas el 
papa Alejandro III; él fué quie_n en un 
coucilio celebrado durante el siglo duo­
décimo abolió la :-;ervidumbre en cuanto 
le fué posible; él fu.équien por s•1 pruden­
cia trinufó en Venecia de la violencia del 
emperador Barbarroja y obligó áEnrique 
lI de Iuglaterra á implorar el perdóu de 
Dios y de los h0mbres por el aseRi11ato 
de TornáR Becket; él quien resuc:itó los 
derechos de los pueblos, él quien repri­
mió J1is crímenes de los reyes. » 

Comenzó FeJerico por anular la elec­
ción de Alejandro y nombrnr en su lugar 
al a11ti-pnpa Pascual III; puso sitio á Ro­
ma, y habie11do triu11fad0 ltis armas im­
pP.riales, viós.e obligado el pontífice legí­
timo á evfi.cuar la ciu'dad eterna y á huir 
disl'rnzado de peregri110 á Gaeta, colllo 
primer refugio, dirigiéndose 1 u ego á Be· 
neYe11lo. La Euro[Ja entern: y prineipal­
mante Italia, no salierqn de su asombro 
ante tan escandaloso atropello comPtido 
en la persona de uno de luti más dignos 
sucesores <le! Prí11cipe de.los apóstoles; la 
desgracia y el instinto de. cu11servación 
unieron !i las víctimas dP! furor de-Bar- · 
banojn y se formó la célebre Liga lom-
1:mla, en la que entraron Pavía, Milan y 
\T ~lle('ia, Guillermo el Bueno, rev de las 
Dos-Sicilias y el papa Alejanciro. Los 
dos ejércitos balláronse al fin [rente á 
frente eu Legnano, y después de un com­
bate por amlrns partes sostenido con sin­
gular denm•1lo; foé derrotado el empera­
dor el año de 1177. Pero no era este el 
único desastre que la suerte de las armas 
tenía reservado á .Federieo; .su estrella es­
taba ya á pu11to de eclipsarse para siem­
pre. La armada imperial, cfo 7f> gAlerns, 
.al mando de su hijo Otón, euvi~1da con 
orden de a~acar á los venecianos y de 
apoderarse de cuanto encontrara al paso, 
tuvo también la desgracia de ser Latid·a 
Y deshecha en las aguas de Istria. junto 
al. ca~)O Salborno, por él dux Sebastián 
Z1a111, hábil y experto mal'ino, cuya tlota 
n~ P<tsnba de 40 galems, á la voz de 
¡v1_va Sau Marcos!~que siempre foé el 
grit? de guerra de los habitantes <le 
las islas vénetas-quedando pris_ionero 
en. esta memorable jornada el mismo 
Oton. 
. Avergonzado Bnrharroja de ia derrota 
que acaba_ba. d"' suf1·!r, y no menos con-
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venrido de la inutilidad de sus ésfuerzos, 
solicitó la paz por medio de embajado­
res, y admitidas sus proposiciones poi· 
Alejnnc\ro III, fné á Venecia, donde éste 
se hallaba; resuelto á arrojarse á los pies 
del pnpa. 

Era una hermosa tardr- del mes de Ju­
lio; (;)l cielo purísimo de Italia ostentába­
se í·adiante y esplendoroso en ~oda la 
ple11itud de su-apacible serenidad; el sol 
caminaba hacia su. ocaso; la brisa del 
Adriático, auxiliada· por las saludables 
emanaciones del líquido elemento en que 
descansa Venecia, colllenzaba á ejercer 
rn influjo bienhechor permiLieudo disfru­
tar de ese delicioso ainbieute sólo respi­
rable eu la veci11dad de los mares, cuan­
do una inmensa muchedumbre. atraída 
por el amor filial á la Sede de Ped1·0, el 
ouio á los emperadores d(l Alemania, tan 
común entre lüs italianos de aquel tiem­
po, ó la cmiosidacl simplemente, inva<lía 
y ocupaba en poco tiempo en toda su 
extensión el vnsto cnadrilongo que forma 
la plaza de San Marcos, ap;ñ:ándose á la 
entrada de la gran basílica, Ver~adero 
prodigio di:,I arte bizantino. El vigía del 
Ctimpanile, gallarda y esbelta aguja que 
se levanta erguida en uu extremo de 
aq nella plaza, dejaba oir de · cuarto en 
cuarto de hora la_ señal acostnmbrnda 
para indicar que estaba alerta y una fe­
bril ansiedad se veÍtt retratada en todos 
los semlilantPs á medida que el ti:impo 
transcul'ría. Ya. poi· fin, la carnpanR de 
San M<1l'COS resonó atronadora en el P.S-

. pacio como en los <lías de la solemne 
proclamación ele un n11e\'o dux; las puer­
tas del templo giraron sobre sus goznes 
y apareció á la vist11 del pueblo wnrcia-
110 precedido de los her;;l<los de Lt c:iurlud 
y del estn11dnrte de la república, el Vica­
rio de Jesucristo en la tierra con toda la 
mnjestad del Príncipe clu los apóstoles. 
el po11t.ífice reinante Alejandro III. aquel 
«cuyo valor en la tribulación excedió -
siempreá la grandeza de sus infortunios ~ . 
Rodeabanle los <mrdenalPs de la ::fanta 
Iglesia Romana y altos dignatarios ele la 
corte pontificia. el gruu U011sejo de Ve­
necia y el magi3trndo supremo de la na­
ción, el dux Sebastián Ziani, el ve11cedor 
de cabo Salborno, sien<lo saludados con 
vítor6s v aclamaciones entusiastas de la 
multitu~L 

Restablecida la cBlma. ade\antóse el 
papa dando vista á la plaza deRde la gra­
da supel'ior del templo para dar la ben­
dición al pueblo, y hec:ho E'sto, conti11uó 
uvauz911do hacia el ceutro de la misma· 
plazaconsu numeroso aco1:ipafía.miento, 
deteniéndose á alguna d1stR11cia de la 
puerta de la basílica, donde el üonsejo 
le te11ía preparado sobre ricos tapices de 
Persia uu frono propio de la majestad 
pontificia. 

Un rumor lejano y débil en un princi~ 
pio, corno si fuese producido por extrafia 
aparición en alguna de :as próxi1írns ave­
nidas, fué tomando inseusiblemente cuer­
¡;oy en la misma proporcióu qneel 1 um01· 
aumentaba, crecía también el <lesasos·ie­
g(1 de aquella abigarrada ~nuched~1PJlire 
asemej~ndose eu sus cont11rnos vmvenes 
á las e11crespadas olas de un mar em bra­
vecido. Era que por entre las dos altísi­
mas columnas de granito transportadas 
del archipiélago griego y erigidas pocos 
afíos antes de este suceso por el dux Mi-
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chieli en medio de la Piazzetta, que sirve 
corno <le antesala ci la gran explanada de 
San Marcos, se acercaba n11 grupo de con­
tadas individualidades, resuelto á abrirse 
paso en aq ll!'lila confusión de gentes. co­
mo si ,en él fuese el protagonista de la 

· escena que debía Yel'ificarse dentro de 
algunos momentos. Cuatro germanos de 
elevada estatura y genti l continente, ar­
,·nados á la usanza de la época, rompían 
periosamonte la marcha, y entre éstos 
distinguíase al sucesor de Oonrado III, 
el que quiso anular el poder de Roma 
convencido de que el papa sería siempre 
u11 obstáculo para la realización de sus 
ambiciosos proyectos, el enemigq impla­
cable de la Santa Sede que adjudicaba 
la tiara como si se tratara de un feudo del 
imperio, el orgulloso Barbarroja, cuya 
frente había herido por dos veces el rayo 
de la excomunión, pero no vestido de pur­
pura, ni ceñ.ida la diadema, sino con el 
toseo sayal del penitente; no con la alti­
vez del conquistador, sino con la humil­
dad propia del hijo arrepentido. Cerraban 
el cortejo algnnos de los müs fieles servi­
dores de Federico, conduciendo en una 
gran bandeja los atributos é insignias 
imperiales. 

Atravesó con gran trabajo el humilla­
do ::,obernno la plaza de San Marcos 
siendo objeto de las investigadoras mi­
rndas de u11os y de la conmiseración <le 
otros. saliéroule al encuentro los dore 
presbíteros ac;istentes, y cuando hubo 
llegado al sitio en CJ.Ue se hallaba el trono 
del p,ontífiee, se an1ijó contrito y lloroso 
á•besar los pie.:; de Alejandro jmando 
respetar en lo sucesivo los dereehos de 
la Iglesia, defender el patrimonio de S:m 
Ped!'o y velar por la dignidad del impe- · 
rio. «¿Qneréis vivir en paz con la Igle­
sia? » le pregu11tó ado continuo el p'tpa, 
y habiendo cnntestado sí por tres veces, 
díjole aquél : «Üs doy la paz como ludió 
el Sefior á sus discípulo>' », y le besó en 
la frente. en la barba y en ·ambas meji­
llas. «¿Q1rn1·éis ser hijo sumiso de la 
Iglesia? » continnó intenogando Su San­
tidad, y después de otras tres contesta­
ciones afirmativas de Federico, añadió: 
« R.ecíboos corno la\ hijo.» Incorporóse 
Barbarroja al escncha1· estas pnlabras, . 
que le aseguraban el olvido de todo lo 
pasado, para dar un beso en el pecho al 
papa, y postrándose por segunda vez de 
hinojos permaneció con la cabeza incli­
nada y los ojos fijos en 'el suelo mientras 
se cantaban los salmos iwnitenciales. El 
pontífice entretanto torábale suavemente 
con una varita que recordaba la vindicta 
empleada por los pretores romanos e11 
el acto de la manumisión de los esclavos, 
significando con esta ceremonia que re­
cobraba la libertad cristia11u el que había 
gemido hasta entonces en la .más ver­
gon~osa servidumbre, privado por la 

- pena de todos los derecho<: espirituales; 
puesto de pie y con la cabeza descubierta 
recitó luego las p1·(3ces acostumbradas, 
volvió ií. cefíirse la tiara, y sentándose en 
su trono declaró e11 alta voz el Pastm· 
universal de las almas que con 1:1 auto­
ridad de los bienaventurados apóstoles 
San Pedro y San Pablo y la suya propia 
absolvía de todas las censuras eclesiásti­
cas en que habla incurrido anteriormtnle 
á Federico I de Ifoenstauffon,. empera~ 
dor ·de Alemania. Hecha esta declara-
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